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Normas básicas para la formación de los

diáconos permanentes en las 
diócesis españolas

I. EL MINISTERIO DE LOS DIÁCONOS

El diaconado en el magisterio y en la disci­
plina de la Iglesia

1. «El ministerio eclesiástico, instituido por 
Dios, se ejerce por diversos órdenes que ya 
desde antiguo recibían los nombres de obispos, 
presbíteros y diáconos» (LG, n. 28). Por su na­
turaleza sacramental, el ministerio eclesial tiene 
un carácter intrínseco de servicio , que se realiza 
a imagen de Cristo, el servidor y esclavo de todos 
(cf. CEC, n. 876); por otra parte, este ministerio 
tiene un carácter personal, puesto que se reali­
za en nombre de Cristo, y un carácter colegial, 
por tratarse de un ministerio sacramental reali­
zado en la Iglesia (cf. CEC, n. 879).

2. De acuerdo con la tradición de la Iglesia 
apostólica, testificada por el Nuevo Testamen­
to (Hch 6, 1-6; F il 1,1; 1 Tim  3, 8-13), por los 
Padres (Didajé 15, 1; Carta de san Policarpo 
a los Filipenses 5, 1 -2) y por los concilios de 
los cuatro primeros siglos, el ministerio diaconal 
ha sido reinstaurado por el Concilio Vaticano II 
como un «grado propio y permanente de la je­
rarquía» (LG, n. 29; cf. también OE, n. 17 y AG, 
n. 16). El Código de Derecho Canónico, 

promulgado el año 1983 por el papa Juan Pablo II, 
integró las disposiciones que el Concilio Vatica­
no II dispuso que se llevaran a cabo, así como 
las que se encuentran en los motu proprio del 
papa Pablo VI, Sacrum  diaconatus ordinem  
(18.VI.1967) y Ad pascendum  (15.VIII.1972), y 
cuyos cánones 1008 y 1009 han sido precisados 
por el motu proprio O m nium  in  m enten  de 
Benedicto XVI (26.X.2009). En las diócesis es­
pañolas, las Normas prácticas para la instau­
ración del diaconado perm anente en Espa­
ña  fueron aprobadas por Decreto de la Sagrada 
Congregación para los Sacramentos y el Culto 
Divino con fecha de 29 de abril de 1978.

3. Con posterioridad a la aprobación de dichas 
Normas, y de acuerdo con las competencias 
que confieren los cc. 238 y 276, §2, 3o del Códi­
go de Derecho Canónico de 1983, la Conferen­
cia Episcopal Española, por Decreto de 26 de 
noviembre de 1983, aprobado con fecha de 26 
de mayo de 1984 por la Sagrada Congregación 
para los Obispos, ratificó lo ya establecido acer­
ca de la formación de los diáconos permanentes 
y acerca de su obligación de la celebración de la 
Liturgia de las Horas, limitada a Laudes y Vís­
peras.



4. Más tarde, el 22 de febrero de 1998, la Con­
gregación para la Educación Católica y la Con­
gregación para el Clero, con una declaración 
conjunta, publicaron las Normas básicas para  
la form ación de los diáconos perm anentes y 
el Directorio para la vida y m inisterio de los 
diáconos permanentes, respectivamente.

En el n°. 15 de las citadas Normas básicas, «se 
pide a las Conferencias Episcopales que han res­
taurado el diaconado permanente que sometan 
sus respectivas rationes institu tionis diacono­
rum  perm anentium  al examen y aprobación de 
la Santa Sede». De acuerdo con ello, la Confe­
rencia Episcopal Española, en su LXXIII Asam­
blea Plenaria, de noviembre de 1999, aprobó las 
Normas básicas para la form ación de los diá­
conos perm anentes en las diócesis españolas 
que posteriormente, por Decreto del 15 de ene­
ro de 2000, la Congregación para la Educación 
Católica aprobó ad sexennium . Con el presente 
documento se actualizan aquellas Normas del 
año 2000 y su contenido es el que rige a partir 
de ahora.

El ministerio del diácono en los diversos 
ámbitos pastorales

5. «El diaconado, en cuanto grado del orden sa­
grado, imprime carácter y comunica una gracia 
sacramental específica» (Normas básicas para  
la form ación de los diáconos permanentes, 7 
[en adelante: Normas básicas]). El diácono, en 
cuanto ministro ordenado, participa del ministe­
rio de Cristo y es, en la Iglesia, signo sacramental 
específico de Cristo siervo (cf. Introducción de 
Ad pascendum, y Normas básicas, 5). El diá­
cono, gracias a la efusión del Espíritu significa­
da por la imposición de las manos (materia del 
sacramento) y la oración consagratoria (forma 
esencial del sacramento), ejerce el servicio del 
Pueblo de Dios en los tres ámbitos fundamenta­

les de la acción de la Iglesia: la palabra, la liturgia 
y la caridad. Estos ámbitos se encuentran en co­
rrespondencia con los tres servicios específicos 
(m un era) del ministro ordenado: enseñar, san­
tificar y guiar (cf. LG, n. 29). En el caso del diá­
cono, estos tres servicios se sitúan en la perspec­
tiva propia de la diaconía (cf. Normas básicas, 
nn. 9 y 85).

6 . Así, el diácono es llamado a proclamar el 
Evangelio y a predicar la Palabra. El diácono ins­
truye al Pueblo de Dios a través de la homilía, la 
catequesis y en los diversos espacios de transmi­
sión de la Palabra (cf. Directorio para la vida y 
m inisterio de los diáconos permanentes, nn. 
23-27 [en adelante: Directorio]).

7. En el ámbito litúrgico y sacramental, el 
diácono, en virtud de la ordenación, participa en 
la acción santificadora del Pueblo de Dios. Así, 
preside la celebración de algunos sacramentos 
(bautismo, matrimonio) y de los ritos exequia­
les, preside la Liturgia de las Horas y la oración 
del pueblo fiel, bendice personas y cosas y, so­
bre todo, asiste al obispo y al presbítero en la 
celebración de la eucaristía. En la eucaristía el 
diácono proclama el evangelio, puede predicar 
la homilía en los casos que fuera conveniente 
y distribuye la comunión. Es en el sacramento 
eucarístico donde en mayor grado se expresa la 
realidad de la Iglesia y de sus ministros ordena­
dos (cf. Directorio, nn. 28-36).

8. En tercer lugar, y de manera preeminente, 
el diácono es llamado a ser testigo diligente de 
la caridad de Cristo, que vino a servir y a dar la 
vida. Para ello, deberá reproducir en su vida y 
ministerio la predilección del Señor por los más 
pobres y enfermos, particularmente con aque­
llos que por designación del obispo le son con­
fiados. El diácono sirve en la mesa de los pobres 
como una prolongación de su ministerio en la



mesa eucarística. En este amor preferencial por 
los pobres y desvalidos, el diácono debe confi­
gurarse con Cristo Siervo al cual representa y, 
por este motivo, debe actuar con humilde cari­
dad y mostrarse siempre misericordioso por su 
solicitud hacia los que padecen enfermedades y 
deficiencias físicas y espirituales (cf. Directorio, 
nn. 37-42).

El diácono, colaborador del obispo y su 
presbiterio

9. Según una venerable fórmula de los prime­
ros siglos, el diácono es ordenado non ad sa­
cerdotium, sed ad m in isterium  (LG, n. 29). 
En consecuencia, el diácono es llamado por el 
obispo no a presidir la eucaristía sino a llevar a 
cabo el ministerio pastoral que le es confiado. 
En este sentido, una comprensión más preci­
sa de la doctrina de la Lum en gentium  sobre 
los diáconos viene dada en el Catecismo de la 
Iglesia Católica: «De él [de Cristo] los obispos y 
los presbíteros reciben la misión y la facultad (el 
“poder sagrado”) de actuar in  persona Christi 
Capitis, los diáconos las fuerzas para servir al 
Pueblo de Dios en la “diaconía” de la liturgia, de 
la palabra y de la caridad, en comunión con el 
obispo y su presbiterio» (CEC, n. 875).

10. En aplicación de esta doctrina, el papa 
Benedicto XVI, mediante el Motu Proprio Om­
n iu m  in  m entem  de 26 de octubre 2009, ha 
decretado la modificación de los cánones 1008 
y 1009 del CDC. En concreto el canon 1009 §3 
queda formulado así: «Aquellos que han sido 
constituidos en el orden del episcopado o del 
presbiterado reciben la misión y la facultad de 
actuar en la persona de Cristo Cabeza; los diá­
conos, en cambio, son habilitados para servir al 
Pueblo de Dios en la diaconía de la liturgia, de la 
palabra y de la caridad».

11. Hay tareas eclesiales (el servicio litúrgico, 
la colaboración en las actividades pastorales de 
los presbíteros, el servicio a los pobres y margi­
nados, la atención a los emigrantes, la pastoral 
de la familia, la solicitud por los enfermos...) en 
las que el ministerio diaconal encuentra una ex­
presión más específica. De hecho, serán las ne­
cesidades pastorales que se vayan presentando, 
junto con las capacidades personales de cada 
diácono y sus responsabilidades familiares y la­
borales, las que determinarán las formas concre­
tas del ministerio que se le encomiende.

En cualquier caso, el ministerio diaconal que­
da siempre vinculado a las necesidades del con­
junto de la Iglesia particular, de manera que las 
responsabilidades pastorales del diácono pue­
den ser parroquiales, arciprestales o de zona y 
diocesanas, velando siempre para que -en  el diá­
cono casado- no quede descuidada la atención a 
la familia, que ha de ser el primer ámbito donde 
deber realizar la vocación de servicio propia del 
ministerio diaconal (cf. Directorio, nn. 41-42).

12. «Desde el punto de vista disciplinar, por 
la ordenación diaconal el diácono queda incor­
porado en la Iglesia particular. (...) La figura de 
la incardinación no representa un hecho más o 
menos accidental, sino que se caracteriza como 
vínculo constante de servicio a una concreta 
porción del Pueblo de Dios. Esto implica la per­
tenencia eclesial a nivel jurídico, afectivo y es­
piritual y la obligación del servicio ministerial» 
(Normas básicas, n. 8) (cf. CDC, can. 266; cf. 
Directorio, nn. 2-3).

13. Corresponde al obispo diocesano, oído el 
parecer del Consejo Presbiteral y, si existe, el 
Consejo Pastoral, determinar si es convenien­
te la instauración del diaconado permanente 
en la diócesis, teniendo en cuenta las necesi­
dades concretas y la situación específica de su



Iglesia particular. Una vez instaurado informará 
de ello a la Conferencia Episcopal a través del 
Comité Nacional para el Diaconado Permanente 
(cf. Normas para la instauración del diaco­
nado perm anente en España, n. 31).

En caso que opte por restablecer el diaconado, 
debe hacerlo mediante el correspondiente decre­
to y, simultáneamente, promover una adecuada 
catequesis para que el ministerio diaconal sea 
comprendido por todos los fieles. Asimismo, debe­
rá proveer las personas y estructuras necesarias 
-en conformidad con las presente normas- para 
la formación de los candidatos (cf. Norm as para 
la instauración del diaconado permanente en 
España, n. 17d; Normas básicas, n. 16).

14. En las diócesis en las que ya se encuentra 
instaurado el diaconado permanente correspon­
de al obispo redactar y actualizar periódicamen­
te un reglamento diocesano particular sobre la 
base de la “Ratio” nacional y de la experiencia ya 
adquirida (cf. Normas básicas, n. 16).

15. La institución del diaconado permanente 
entre los miembros de los Institutos de Vida Con­
sagrada y de las Sociedades de Vida Apostólica 
es una competencia reservada a la Santa Sede. 
Cada Instituto o Sociedad que haya obtenido 
el derecho de restablecer internamente el dia­
conado permanente asumen la responsabilidad 
de la formación humana, espiritual, intelectual y 
pastoral de sus candidatos. Por lo tanto, deberá 
preparar un programa formativo que, recogien­
do el carisma y la espiritualidad propios, esté en 
sintonía con las Normas básicas para la form a­
ción de los diáconos permanentes, de la Con­
gregación para la Educación Católica, especial­
mente en lo relativo a la formación intelectual y 
pastoral. Dicho programa deberá contar, en cada 
caso, con la aprobación de la Congregación com­
petente (cf. Normas básicas, n. 17).

II. LA VOCACIÓN AL DIACONADO Y 
EL PERFIL DE LOS CANDIDATOS

Vocación al diaconado

16. La vocación al diaconado se configura a 
partir de la llamada de Dios y de la respuesta del 
que se siente llamado, verificadas por la elección 
pública de la Iglesia y la ordenación sacramental 
(cf. Normas básicas, 29). Los candidatos al dia­
conado permanente deben ser personas proba­
das e irreprensibles, sinceras y dignas, íntegras 
en guardar el tesoro de la fe, serviciales, gene­
rosas y compasivas, y capaces, si la tuviere, de 
guiar la propia familia (cf. CDC, can. 1029). Se 
les pide la madurez humana necesaria (respon­
sabilidad, equilibrio, buen criterio, capacidad de 
diálogo) y la práctica de las virtudes evangélicas 
(oración, piedad, sentido de Iglesia, espíritu de 
pobreza y de obediencia, celo apostólico, dispo­
nibilidad, amor gratuito y servicial a los herma­
nos) (cf. Normas básicas, 30-32).

Requisitos para el discernimiento 
vocacional

17. El discernimiento de la autenticidad de la 
vocación del candidato a la ordenación diaco­
nal compete hacerlo al obispo diocesano, quien 
no dejará de consultar y atender el sentir de la 
comunidad en la que hubiera vivido dicho can­
didato. El discernimiento debe realizarse según 
criterios objetivos, teniendo en cuenta tanto los 
requisitos de orden general (cf. Normas bási­
cas, n. 31), como aquellos que tengan en cuen­
ta las necesidades pastorales de la diócesis y el 
particular estado de vida de los candidatos (cf. 
Normas básicas, n. 29).

18. El obispo diocesano, en el ejercicio de su 
autoridad, es el responsable de la admisión de 
los candidatos al diaconado, de su preparación 
para el ejercicio de su ministerio y también de la



cesación eventual del ejercicio de las funciones 
que le correspondan, cuando ello fuera exigido 
por particulares y concretas circunstancias, ob­
servadas las normas aplicables en Derecho.

19. Los diáconos están llamados a participar de 
una manera especial en la misión y la gracia de 
Cristo. Por el sacramento del orden son marcados 
con un sello (“carácter”) que nadie puede hacer 
desaparecer y que los configura con Cristo que se 
hizo “diácono”, es decir, el servidor de todos (cf. 
Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1570). «En 
su grado, el diácono personifica a Cristo siervo del 
Padre, participando en la triple función del sacra­
mento del orden» (Juan Pablo II, al Congreso de 
Diáconos Permanentes Italianos, 16.III. 1985). Por 
ello, es fundamental que el candidato tenga ex­
plícitamente vocación al diaconado permanente, 
que consiste en ser «signo o sacramento del mis­
mo Cristo Señor, “el cual no vino para ser servido, 
sino para servir”» (Ad pascendum, Intoducción; 
cf. Normas básicas, n. 85). La elección deberá 
basarse exclusivamente en la idoneidad del can­
didato y en la necesidad de su ministerio en la 
diócesis; jamás será concebida como una especie 
de premio por los servicios prestados a la Iglesia. 
Tampoco sería admisible un candidato casado que 
«deseando ser presbítero», ante la imposibilidad 
de serlo, viera en el diaconado una compensación 
o suplencia de aquella aspiración.

20. El ministerio del diaconado permanente 
podrá revestir, bien la forma de un diaconado 
unido al compromiso del celibato perpetuo, bien 
la de un diaconado conferido a fieles casados. El 
diácono permanente célibe por causa del Reino 
vive su ministerio con un corazón indiviso y una 
vez ordenado está inhabilitado para contraer 
matrimonio. Esto mismo es válido para los que 
fueron ordenados siendo viudos y para los diá­
conos casados que han enviudado (cf. Normas 
básicas, nn. 36; 38).

21. En el diácono permanente casado, la vida 
matrimonial y familiar es su primera vocación, 
que no puede quedar mermada o sustituida por 
el diaconado, sino enriquecida y vivida en su 
plenitud. Con la estabilidad de su matrimonio, 
muestra el amor a la esposa y a los hijos y hace 
de este amor un signo de solicitud para con to­
dos. La esposa, y también los hijos, están llama­
dos a aceptar y apoyar la vocación diaconal del 
candidato (cf. Normas básicas, nn. 37; 42). Asi­
mismo, el diácono permanente viudo da prueba 
de solidez humana y cristiana en su estado de 
vida y, si se da el caso, en la atención humana 
y cristiana hacia sus hijos (cf. Normas básicas, 
38).

22. La vocación del diaconado permanente su­
pone la estabilidad en este orden. Un eventual 
paso al ministerio presbiteral de diáconos no ca­
sados o que hayan enviudado será una rarísima 
excepción, solo posible por razones especiales 
y graves. El discernimiento y la decisión para la 
admisión de un diácono permanente al presbite­
rado corresponde al obispo diocesano, aunque, 
dada la excepcionalidad del caso, es oportuno 
que él consulte previamente a la Congregación 
para el Clero (cf. Directorio, n. 5).

23. La edad mínima para la admisión al diaco­
nado permanente será la fijada en los documen­
tos pontificios: 25 años para el candidato célibe; 
35 años para el candidato casado (cf. SDO, nn. 
5 y 11; Normas básicas, n. 35; CDC, can. 1031 
§2). La edad máxima quedará fijada alrededor de 
los 60 años.

24. Para ser admitido al diaconado permanen­
te, e iniciar la formación propiamente dicha, el 
candidato ha de poseer una adecuada formación 
académica, por lo menos la necesaria para ac­
ceder a los estudios universitarios (cf. Normas 
básicas, n. 83).



25. Cuando el aspirante al diaconado sea un 
hombre casado, será necesario el consentimien­
to de su esposa y un tiempo de cinco años por 
lo menos de vida conyugal, que asegure la esta­
bilidad de la familia. También será conveniente 
que sean consultados los hijos si son mayores. 
La esposa deberá estar dotada de aquellas vir­
tudes y cualidades cristianas y humanas que no 
solo no supongan impedimento al ministerio que 
ha de desempeñar el marido, sino que lo facilite, 
mediante su colaboración. La educación de los 
hijos será ejemplar y deberá existir un auténtico 
testimonio de hogar cristiano (cf. SDO, nn. 11 y 
13; Normas básicas, n. 37).

26. Los candidatos deben estar insertos en una 
comunidad cristiana; en ella deben haber dado 
muestras de su espíritu y disponibilidad para 
“servir” y capacidad para la labor pastoral (cf. 
Normas básicas, n. 33).

27. Los diáconos permanentes pueden desa­
rrollar cualquier actividad profesional que no sea 
contradictoria con el ministerio del diaconado y 
que pueda conjugarse con el ejercicio de este 
ministerio. Como norma general, deben tener 
garantizado un sostén vital digno para ellos y, si 
la tuviere, para su familia, ejerciendo o por haber 
ejercido una profesión civil.

28. Cuando, por encargo del obispo, los diá­
conos permanentes se dedican a “tiempo com­
pleto” al ministerio eclesiástico, si no tienen otra 
fuente de retribución económica, deben ser re­
munerados de acuerdo con las normas generales 
de la Iglesia y las que se establezcan por derecho 
particular.

En esas normas, cada diócesis establecerá los 
criterios que han de seguirse teniendo en cuen­
ta el grado de dedicación al ministerio pastoral, 
el estado de vida (célibe, casado, viudo) y otras 
circunstancias personales, como el encontrarse,

por causas ajenas a su voluntad, privado del tra­
bajo civil o las eventuales obligaciones económi­
cas respecto a la esposa y los hijos del diácono 
fallecido. El obispo dispondrá cuanto crea más 
oportuno a fin de respetar los derechos y debe­
res de los diáconos y de sus familias, y decidirá, 
en los casos en que corresponda, la aportación 
económica de las parroquias o de los ámbitos en 
los que el diácono ejerce su ministerio (cf. CDC, 
can. 281 §3; Normas básicas, n. 34; Directorio, 
nn. 15-20).

29. El acceso a la ordenación debe hacerse sin 
que se den irregularidad o impedimento algunos 
(CDC, cans. 1040-1042).

30. Los diáconos deben permanecer al margen 
de toda actividad política o de partido. Solamen­
te, con permiso del obispo, pueden desarrollar 
algún tipo de actividad sindical (cf. Directorio, 
n. 13).

III. LA FORMACIÓN DE LOS 
DIÁCONOS PERMANENTES

Los protagonistas de la formación

El obispo diocesano y sus colaboradores

31. La formación de los diáconos es tarea de 
toda la Iglesia y se realiza, fundamentalmente, a 
través de su dinamismo sacramental y apostólico, 
impulsado por el Espíritu de Cristo. El signo e ins­
trumento de este Espíritu es el obispo como res­
ponsable último de la formación de los candidatos 
al diaconado y del discernimiento de su vocación.

32. En colaboración directa con el obispo, se 
encuentran los responsables designados por él 
para que se ocupen de las tareas formativas de 
los futuros diáconos. Estos colaboradores del 
obispo serán, al menos: 1) el director para la



formación; 2) el tutor o acompañante inmediato 
de cada aspirante, si se juzga conveniente por el 
número de aspirantes; 3) el director espiritual; 
4) el párroco acompañante.

En la formación de los diáconos, junto a la tarea 
específica de estos colaboradores, tienen, tam­
bién, un papel relevante los profesores, la familia 
del candidato, la parroquia y grupos de referen­
cia, la Comisión Diocesana para el diaconado per­
manente, etc. (cf. Normas básicas, nn. 20-28).

El director para la form ación

33. El director para la formación, nombrado 
por el obispo (o por el superior mayor compe­
tente) coordina a las personas comprometidas 
en la formación de los diáconos, preside y ani­
ma la labor educativa en todas sus dimensiones, 
acompaña a los candidatos y mantiene el con­
tacto con sus familiares y las parroquias en las 
que colaboran pastoralmente. Presenta al obis­
po (o al superior mayor competente) su pare­
cer acerca de la idoneidad de los aspirantes y 
candidatos al diaconado escuchando el parecer 
de los demás formadores, excluido el director 
espiritual.

34. Por sus decisivas y delicadas tareas el di­
rector para la formación deberá ser elegido con 
sumo cuidado. Debe ser hombre de fe viva y de 
fuerte sentido eclesial, tener amplia experien­
cia pastoral y haber dado pruebas de pruden­
cia, equilibrio y capacidad de comunión, así 
como poseer una sólida competencia teológica 
y pedagógica. Podrá serlo un presbítero o 
un diácono, que preferiblemente no sea el 
responsable de los diáconos ordenados (Nor­
mas básicas, n. 21).

El tutor del candidato

35. El tutor, elegido por el director para la 
formación y nombrado por el obispo (o por el

superior mayor competente), que ha de ser un 
sacerdote o un diácono de probada experiencia, 
es el acompañante inmediato y cercano de cada 
aspirante y de cada candidato, ofreciéndole su 
ayuda y consejo para la solución de los proble­
mas que se presenten y para la personalización 
de los distintos períodos formativos. Colabo­
rará con el director en la programación de las 
diversas actividades educativas y en la elabora­
ción del juicio de idoneidad que se presentará 
al obispo (o al superior mayor competente). Se 
intentará que el tutor sea responsable de una 
sola persona o de un grupo reducido (cf. Nor­
mas básicas, nn. 22).

El director espiritual

36. Cada aspirante o candidato tendrá un di­
rector espiritual, que deberá ser aprobado por 
el obispo (o al superior mayor competente). Su 
labor es acompañar y animar su conversión con­
tinua y discernir la acción interior que el Espí­
ritu realiza en el alma de los llamados. Deberá 
dar consejos concretos para lograr la madurez 
de una auténtica espiritualidad diaconal y ofre­
cerá estímulos eficaces para adquirir las virtudes 
necesarias. Los directores espirituales han de 
ser sacerdotes de probada virtud, poseedores de 
sólida cultura teológica, de profunda experiencia 
espiritual, de gran sentido pedagógico, de fuerte 
y exquisita sensibilidad ministerial (Normas bá­
sicas, nn. 23).

El párroco acompañante

37. El párroco (u otro ministro) es elegido por 
el director para la formación de acuerdo con el 
equipo de formadores, y teniendo en cuenta las 
diferentes situaciones de los candidatos. Su mi­
sión es ofrecer una viva comunión ministerial, e 
iniciar y acompañar al candidato en las activida­
des pastorales más idóneas para él. Se realizará 
periódicamente una revisión del trabajo realizado



con el propio candidato y se informará al di­
rector de la formación (Normas básicas, n. 24).

Los profesores

38. Los profesores contribuyen notablemente 
a la formación de los futuros diáconos. Mediante 
la enseñanza del sacrum depositum  custodiado 
por la Iglesia nutren en la fe a los candidatos para 
la tarea de maestros del pueblo de Dios. Por eso, 
deben esforzarse por adquirir la competencia ne­
cesaria, una suficiente capacidad pedagógica y 
una coherencia de vida con la Verdad que ense­
ñan. Es fundamental ofrecer a los candidatos una 
recta formación en la doctrina católica, fundada 
en la Revelación divina, ayudándoles para que 
la conviertan en alimento de su vida espiritual y 
sepan comunicarla con parresía apostólica en el 
ejercicio de su ministerio. Para realizar una forma­
ción unitaria y de síntesis, los profesores deberán 
colaborar y relacionarse con las demás personas 
comprometidas en su formación de los diáconos 
(cf. Normas básicas, n. 25; Pastores dabo vobis, 
nn. 55; 67; CDC, cans. 252-1; 253-1; 810-1).

El grupo de candidatos al diaconado

39. Los aspirantes y candidatos al diaconado, 
por su vocación y objetivos comunes, constitu­
yen una comunidad específica que influye en la 
dinámica formativa. Se ha de procurar, median­
te sesiones de trabajo conjunto, el espíritu de 
oración y de servicio, el impulso misionero y la 
buena relación entre cuantos la forman, de modo 
que la comunión fraterna ayude a consolidar el 
compromiso personal de cada candidato (cf. 
Normas básicas, n. 26).

Las comunidades de procedencia y la fam ilia

40. Las comunidades de procedencia de los 
aspirantes y de los candidatos al diaconado pue­
den ejercer una influencia muy importante en su

formación a través de la oración y un adecuado 
camino de catequesis que sensibilice a los fieles 
sobre el sentido y valor de este ministerio.

La familia puede ser una ayuda extraordinaria 
para los más jóvenes con la oración, el respeto, 
el buen ejemplo y la ayuda espiritual y material 
especialmente en los momentos difíciles, inclu­
so con la confrontación clara y serena para una 
mejor maduración de su vocación. En los candi­
datos casados, la comunión conyugal debe con­
tribuir a fortalecer eficazmente su camino hacia 
el diaconado.

Las asociaciones eclesiales de las que proceden 
puede seguir siendo para ellos fuente de ayuda 
y apoyo, de luz y aliento. Pero, también, deben 
manifestar respeto hacia la llamada ministerial 
favoreciendo la maduración de una espirituali­
dad y de una disponibilidad diaconal, capaz de 
servir a otros carismas eclesiales en el ejercicio 
del ministerio que el obispo le encomiende (cf. 
Normas básicas, n. 27).

El propio candidato al diaconado

41. Todo aspirante y candidato al diaconado 
permanente debe considerarse protagonista ne­
cesario e insustituible de su propia formación. 
Esto no significa aislamiento, cerrazón o inde­
pendencia respecto a los formadores, sino res­
ponsabilidad y dinamismo con las mediaciones 
que pone el Señor con su llamada, valorando las 
personas y los instrumentos que la Providencia 
pone delante de ellos y sacando el máximo pro­
vecho de la formación que se le ofrece (cf. Nor­
mas básicas, n. 28).

Comisión diocesana para el diaconado per­
manente.

42. A criterio del obispo diocesano, puede 
constituirse en cada diócesis una «Comisión para
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la promoción del diaconado permanente», presi­
dida por el director para la formación, el cual, 
preferiblemente, no será al mismo tiempo el de­
legado del obispo para los diáconos ordenados. 
Pueden integrar dicha comisión presbíteros y 
diáconos expertos en teología y experimentados 
en las disciplinas que afectan al ministerio or­
denado (cf. Normas para la, Instauración del 
diaconado perm anente en España, n. 17d).

Itin erario  de la  form ación

Período propedéutico

43. El itinerario formativo hacia el diaconado 
empieza por iniciativa del mismo aspirante o por 
una propuesta de la comunidad en la que celebra 
la fe y participa en las actividades apostólicas. 
En nombre de la comunidad, previas las consul­
tas correspondientes y después de una madura 
reflexión, el párroco lo comunicará al obispo, 
acompañando la candidatura con una exposición 
de las razones que la apoyan, y con un curricu­
lum vitae y de pastoral del aspirante. El obispo 
tomará la decisión de admitir o no el aspirante al 
período propedéutico después de haber consul­
tado al director para la formación y al equipo de 
formadores (cf. Normas básicas, n. 40).

44. A lo largo de este período, que será de un 
año de duración, los aspirantes son instruidos 
en la teología de la vocación cristiana y de los 
ministerios ordenados, especialmente acerca del 
diaconado (en sus vertientes espiritual y pasto­
ral) y en la espiritualidad de los estados de vida 
(matrimonio y celibato) (Véase Anexo 1).

45. Las sesiones programadas para este perío­
do deben favorecer la reflexión, la plegaria y el 
intercambio entre los aspirantes, con la partici­
pación eventual de sus esposas.

46. Durante el período propedéutico los aspi­
rantes son invitados a efectuar un discernimien­
to sobre la propia vocación, ayudados en todo 
momento por el equipo formativo. Es un tiempo 
para iniciarles en la importancia de un conoci­
miento profundo de la teología, de la espirituali­
dad y del ministerio diaconal (cf. Normas bási­
cas, n. 41).

47. El responsable del período propedéutico es 
el director para la formación, quien podrá con­
fiar a los aspirantes a uno o más tutores. Donde 
las circunstancias lo permitan, los aspirantes de­
berán constituir una comunidad propia, con un 
ritmo adecuado de reuniones de reflexión y ora­
ción en común; es conveniente tener momentos 
de encuentro con la comunidad de los candida­
tos al diaconado.

El director para la formación debe cuidar que 
cada aspirante sea acompañado por un director 
espiritual aprobado por el obispo y que se den 
contactos con el párroco al que está vinculado 
para programar las prácticas pastorales. Debe­
rá, asimismo, relacionarse con las familias de los 
aspirantes casados para asegurarse de su acep­
tación y colaboración con la vocación de su fami­
liar (cf. Normas básicas, n. 42).

48. Al término de este período, el director de 
formación, habiendo consultado a los restantes 
miembros del equipo formativo, presentará al 
obispo un informe sobre cada uno de los aspi­
rantes (cf. Normas básicas, n. 44).

49. El obispo, una vez considerado el informe 
del director del equipo formativo, considerará su 
idoneidad y, si es pertinente, les admitirá como 
candidatos al diaconado (cf. Normas básicas, 
n. 44).



Admisión al diaconado permanente

50. La admisión como candidato al diaconado 
se realiza mediante el acto litúrgico en el que el 
interesado manifiesta públicamente su voluntad 
de ofrecerse a Dios y a la Iglesia para ejercer el 
orden sagrado (cf. Normas básicas, n. 45). Ello, 
no obstante, no conlleva derecho alguno a reci­
bir la ordenación diaconal (cf. Normas básicas, 
n. 48).

51. Antes de proceder al rito litúrgico el inte­
resado dirigirá una petición al obispo, escrita y 
firmada por su propia mano, pidiendo recibir la 
admisión como candidato al diaconado y expre­
sando su intención de servir a la Iglesia durante 
toda su vida (Normas básicas, n. 45-48). Dicha 
petición debe ser aceptada por escrito por el 
obispo propio o superior mayor a quien es dirigi­
da (cf. Normas básicas, n. 48). Por su significa­
do eclesial y por su carácter público, el rito debe 
ser valorado y celebrado adecuadamente en día 
festivo, si es posible. El aspirante debe preparar­
se a su celebración con un retiro espiritual (cf. 
Normas básicas, n. 47).

El tiempo y los criterios de la formación

52. De modo general, el período formativo pro­
piamente dicho (sin contar el año propedéutico) 
tendrá una duración de tres años, que podrán 
ser ampliados por decisión de cada obispo para 
su diócesis, o bien en función de las necesidades 
y circunstancias de cada candidato. La forma­
ción debe integrar armónicamente las cuatro di­
mensiones fundamentales (humana, espiritual, 
teológica y pastoral) y debe hacer hincapié en 
la finalidad pastoral de toda la formación. Se ha 
de tener en cuenta la adquisición de estas capa­
cidades: que el diácono sepa dar razón de su fe y 
tenga fuerte conciencia eclesial, que se forme en 
los deberes específicos de su ministerio, que sea

capaz de valorar las situaciones y de realizar una 
adecuada inculturación del Evangelio, que posea 
conocimientos y habilidad para animar reunio­
nes, expresarse en público y aconsejar (Normas 
básicas, n. 80).

53. Los candidatos jóvenes (menores de 25 
años que opten por el celibato) deben recibir su 
formación permaneciendo al menos tres años en 
una residencia adecuada, a no ser que el obispo 
diocesano determine otra cosa por razones gra­
ves. Si se cree oportuno, los obispos de varias 
diócesis pueden unir sus esfuerzos para la crea­
ción de dichas residencias. Se deberán elegir a 
superiores idóneos y establecer normas de dis­
ciplina y un plan de estudios. Se ha de procurar 
que estos candidatos se relacionen con los diá­
conos de su diócesis (cf. Normas básicas, n. 50; 
CDC, can. 236, 1o).

54. Los candidatos de edad madura, célibes o 
casados, deben realizar su formación en un perío­
do no inferior a tres años y conforme al plan es­
tablecido por la Conferencia Episcopal Española 
en las presentes Normas. Este debe llevarse a 
cabo, donde las circunstancias lo permitan, en el 
contexto de una viva participación con la comu­
nidad de los candidatos, a partir de un calendario 
de encuentros de oración y de formación y de mo­
mentos comunes con el grupo de los aspirantes 
(cf. Normas básicas, n. 51; CDC, can. 236, 2o).

Por los compromisos laborales y familiares ha­
brá que plantear diferentes modelos para su for­
mación: encuentros formativos y académicos en 
las horas de la tarde, durante el fin de semana, 
en los períodos de vacaciones, o combinando las 
diversas posibilidades. Ante situaciones especia­
les se deben pensar otros modelos que se desa­
rrollen en un período de tiempo más largo o que 
se utilicen medios modernos de comunicación 
(cf. Normas básicas, nn. 53-54).



55. En los casos donde los itinerarios mencio­
nados sean impracticables el aspirante deberá 
ser acompañado por un sacerdote de eminente 
virtud y de sólida formación doctrinal que, si­
guiendo las directrices del director para la for­
mación de los diáconos, lo tome bajo su cuidado, 
lo instruya y pueda dar constancia de su pruden­
cia y madurez, de modo que se garantice que 
sean admitidos a este orden sagrado solamente 
hombres idóneos y experimentados (cf. Normas 
básicas, n. 53).

D im en sion es de la  form ación

Formación humana

56. La formación hum ana  se orienta a la po­
tenciación de aquellas virtudes que propician el 
encuentro propio y de los demás, con Jesucris­
to, Redentor de la humanidad (PDV, n. 43). En 
concreto, es de suma importancia la capacidad 
de relación con los demás (cf. Normas básicas, 
n. 67), la madurez afectiva (cf. Normas básicas, 
n. 68; Pastores dabo vobis, n. 44), la libertad en 
el dominio de uno mismo y una conciencia moral 
sólida (cf. Normas básicas, n. 69; Pastores dabo 
vobis, n. 44).

Los candidatos al diaconado deberán ser edu­
cados desde una madurez afectiva y desde una 
auténtica libertad en el amor a la verdad, en la 
lealtad, en el respeto a la persona, el sentido de 
la justicia, la gratuidad, la fidelidad a la palabra 
dada, la verdadera compasión, la coherencia y, 
en particular, al equilibrio de juicio y de com­
portamiento. La capacidad de relacionarse con 
los demás es especialmente importante para los 
hombres que están llamados a ser medios de co­
munión y de servicio: que sean afables, hospita­
larios, desinteresados, sinceros en sus palabras y 
en su corazón, prudentes y discretos, generosos

y disponibles para el servicio, capaces de ofrecer 
personalmente y de suscitar en todos relaciones 
leales y fraternas, dispuestos a comprender, per­
donar y consolar.

57. Para conseguir los objetivos de la forma­
ción humana se deberá tomar en consideración 
la edad y la formación que ya poseen los candida­
tos y planificar programas personalizados. El di­
rector para la formación y el tutor intervendrán 
en lo que les corresponde; el director espiritual 
tendrá en cuenta lo considerado anteriormente 
en los coloquios de dirección espiritual. Pueden 
ayudar también encuentros y conferencias que 
ayuden a la revisión personal y muevan a alcan­
zar la madurez. La vida comunitaria constituirá 
un ambiente privilegiado para el examen y la 
corrección fraterna organizada en sus diferentes 
formas. En los casos en que fuese necesario a 
juicio de los formadores, se podrá recurrir, con el 
consentimiento de los interesados, a una consul­
ta psicológica (cf. Normas básicas, n. 70).

Formación espiritual

58. La formación espiritual tiene como fin pro­
mover el desarrollo de la nueva vida recibida en 
el bautismo. En el caso del futuro diácono per­
manente, teniendo en cuenta toda la experiencia 
adquirida previamente, según su estado de vida, 
deberá ser verificada y reforzada, con el fin de 
insertar en ella los rasgos específicos de la espi­
ritualidad diaconal (cf. Normas básicas, n. 71).

59. Lo peculiar de la espiritualidad diaconal es 
el descubrimiento y la vivencia del amor de Cris­
to siervo, que vino no para ser servido, sino para 
servir. El candidato debe ser ayudado a adquirir 
aquellas actitudes que, aunque no son exclusivas, 
son específicas del diácono: la sencillez de cora­
zón, la donación total y gratuita de sí mismo, el 
amor humilde y servicial para con los hermanos,



sobre todo para con los más pobres, enfermos y 
necesitados, la elección de un estilo de vida de 
participación y de pobreza. Que María, la sier­
va del Señor, esté presente en este camino como 
modelo a imitar y sea invocada con frecuencia 
con espíritu filial (cf. Normas básicas, n. 72).

60. La fuente de esta nueva capacidad de 
amor está en la eucaristía. Esta ha de caracteri­
zar de tal modo la vida del diácono que se ponga 
de manifiesto que el ministerio tiene su punto 
de partida y de llegada en la eucaristía y que no 
es un mero servicio social (cf. Normas básicas, 
n. 9). El servicio a los pobres es la prolongación 
del servicio del altar. Se invitará al candidato al 
diaconado a participar diariamente de la euca­
ristía o al menos con frecuencia, según lo permi­
tan sus obligaciones familiares y profesionales, y 
se le ayudará a que profundice cada vez más el 
m ysterium  fidei. Dentro de esta espiritualidad 
eucarística se debe incluir la vivencia del sacra­
mento de la penitencia (cf. Normas básicas, n. 
73).

61. La Palabra de Dios es otro de los elementos 
que distinguen la espiritualidad diaconal. El diá­
cono está llamado a ser mensajero cualificado de 
la Palabra creyendo lo que proclama, enseñando 
lo que cree, viviendo lo que enseña. El candida­
to deberá aprender a conocer la Palabra de Dios 
con profundidad y, mediante su estudio detenido 
y amoroso, buscar en ella el alimento constan­
te de la vida espiritual, pudiendo cultivar, entre 
otros, el método de la lectio d iv ina  (cf. Normas 
básicas, n. 74).

62. La celebración diaria de la Liturgia de las 
Horas, al menos en sus horas mayores, Laudes y 
Vísperas, le ayudarán a valorar la primacía de la 
oración en el ejercicio de su ministerio y a pre­
pararse para esta plegaria que deberá ofrecer 
cada día en nombre de la Iglesia. Asimismo, en el

itinerario formativo hacia el diaconado no pue­
de faltar la positiva valoración y la frecuente re­
cepción del sacramento del perdón (cf. Normas 
básicas, n. 75).

63. La devoción filial a la Virgen María, prototi­
po y figura ejemplar de la Iglesia, esclava fiel del 
Señor, modelará en el candidato aquellas cuali­
dades y actitudes propias de quien debe ejercer 
dignamente la diaconía en la Iglesia; para ello, 
entre otros medios, es muy conveniente educar 
el hábito del rezo diario del rosario (cf. Normas 
básicas, n. 72).

64. El diácono, que encarna el carisma de ser­
vicio como participación en el ministerio ecle­
siástico, debe caracterizarse en su vida por las 
notas de la obediencia y de la comunión fraterna. 
Una buena formación para la obediencia garanti­
zará al impulso apostólico una verdadera auten­
ticidad eclesial. La comunión con el obispo y los 
sacerdotes sostiene y estimula la generosidad en 
el ministerio y su inserción en la vida de la Iglesia 
diocesana. El candidato deberá ser formado en 
el sentido de pertenencia y vinculación a su dió­
cesis y de unión al cuerpo de los ministros orde­
nados para crecer en la comunión y colaboración 
fraterna con ellos (cf. Normas básicas, n. 76).

65. Como medios adecuados para la formación 
al diaconado están los retiros mensuales y los 
ejercicios espirituales anuales, la dirección espi­
ritual y las instrucciones programadas según un 
plan progresivo y orgánico. El director espiritual 
ayudará al candidato a discernir los signos de su 
vocación, a estar en una actitud de conversión 
continua, a vivir la espiritualidad diaconal, pro­
fundizando y viviendo en la sabiduría de los san­
tos y de los clásicos de la espiritualidad cristiana 
y a realizar una síntesis armónica entre el estado 
de vida, la vida profesional y el ministerio al que 
se siente llamado (cf. Normas básicas, n. 77).
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Formación teológica

66. La tercera dimensión formativa es la doc­
trinal o teológica. Esta formación es un ins­
trumento indispensable para crecer en una es­
piritualidad sólida y para asumir con garantía 
los compromisos que se derivan del ministerio 
diaconal. Ella es más urgente aún, actualmen­
te, ante la urgencia de la nueva evangelización 
a la que está llamada la Iglesia. La indiferencia 
religiosa, la confusión de valores, la pérdida de 
principios morales, los desafíos del pluralismo 
cultural, traen la necesidad de una formación 
más amplia, profunda y conforme con la sana 
doctrina. Las tareas pastorales del diácono se re­
lacionan con elementos centrales de la vida de la 
Iglesia, como son el ministerio de la Palabra, de 
la liturgia y de la caridad; por ello, deben llevarse 
a cabo con la máxima dignidad y preparación (cf. 
Normas básicas, n. 79).

67. «Los contenidos que se deberán tener en 
consideración son:

a. la introducción a la Sagrada Escritura y a 
su correcta interpretación; la teología del 
Antiguo y del Nuevo Testamentos; la in­
terrelación entre Escritura y tradición; el 
uso de la Escritura en la predicación, en 
la catequesis y, en general, en la actividad 
pastoral;

b. la iniciación al estudio de los Padres de la 
Iglesia, y a un primer contacto con la histo­
ria de la Iglesia;

c. la teología fundamental, con el conoci­
miento de las fuentes, de los temas y de 
los métodos de la teología, la exposición 
de las cuestiones relativas a la Revelación 
y el planteamiento de la relación entre fe y 
razón, que prepara a los futuros diáconos 
para explicar la racionalidad de la fe;

d. la teología dogmática, con sus diversos 
apartados: trinitaria, creación, Cristología, 
eclesiología y ecumenismo, mariología, 
antropología cristiana, sacramentos (espe­
cialmente la teología del ministerio orde­
nado), escatología;

e. la moral cristiana, en sus dimensiones per­
sonales y sociales y, en particular, la doctri­
na social de la Iglesia;

f. la teología espiritual;

g. la liturgia;

h. el derecho canónico.

Según las situaciones y las necesidades, el 
programa de estudios se completará con otras 
materias como el estudio de las otras religiones, 
el conjunto de las cuestiones filosóficas, la pro­
fundización de ciertos problemas económicos y 
políticos» (Normas básicas, n. 81).

68 . Como norma general, los candidatos al dia­
conado permanente, una vez completado el pe­
ríodo propedéutico, realizarán como mínimo los 
estudios correspondientes al título de Bachiller 
[Grado] en Ciencias Religiosas que se imparte en 
los Institutos Superiores de Ciencias Religiosas. 
Estos estudios, de tres años, o más, de duración, 
les permitirán disponer de un conocimiento sis­
temático de las disciplinas que configuran la teo­
logía católica (cf. Normas básicas, nn. 81-82 y 
Anexo II).

69. Donde no se puedan seguir los estudios de 
Bachiller en Ciencias Religiosas y sea necesario 
crear centros especiales para la formación teo­
lógica de los diáconos, hágase de tal modo que 
el número de horas de lecciones impartidas a lo 
largo del trienio no sea inferior a mil y que el can­
didato intensifique el trabajo personal. Al menos 
los cursos fundamentales se concluirán con un
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examen, y el trienio con uno final completivo 
(Normas básicas, n. 82). (Véase Anexo II).

70. En los casos en los que el acceso a dichos 
Institutos Superiores resulte impracticable o el 
candidato no tuviera posibilidad razonable de 
asistir a clases presenciales, también pueden 
ofrecerse, con la guía de un tutor, los cursos de 
Teología a Distancia, siempre que estos se co­
rrespondan con los contenidos establecidos en 
el Anexo II, o complementando aparte las mate­
rias que falten (cf. Normas básicas, n. 53).

71. Para los candidatos de los Institutos de 
Vida Consagrada y de las Sociedades de Vida 
Apostólica la formación debe darse conforme a 
las Normas del propio Instituto o Sociedad, si 
bien pueden aprovecharse las estructuras de 
la diócesis en la que se encuentra el candidato 
(cf. Normas básicas, n. 52)

Formación pastoral

72. La formación pastoral se orienta hacia una 
identificación cada vez más plena del candida­
to con la diaconía de Cristo. Esta formación ha 
de tener como objetivo práctico el estudio de 
los principios, criterios y métodos que orientan 
la acción apostólico-misionera de la Iglesia y se 
hará bajo la guía del equipo formativo. Será pre­
ciso programar y valorar las actividades y servi­
cios que el candidato lleve a cabo en la parroquia 
o institución eclesial en la que colabora. Cuídese 
de que los candidatos crezcan y se afiancen en 
la convicción de ser colaboradores del obispo en 
la edificación de la Iglesia diocesana; amen a su 
diócesis y se integren activamente en la pasto­
ral diocesana; que participen en las principales 
celebraciones diocesanas y en todo aquello que 
alimente su comunión con la vida y acción pasto­
ral de su diócesis. Cuídese, también, que tengan 
periódicos intercambios de experiencias con los

diáconos ya comprometidos en el ministerio dia­
conal (cf. Normas básicas, nn. 85-87).

73. El programa de materias de vertiente pas­
toral prestará especial atención a los campos 
eminentemente diaconales, como la praxis li­
túrgica, la proclamación de la Palabra en sus di­
versas vertientes, la acción socio-caritativa de la 
Iglesia, la promoción de la vida comunitaria, la 
pastoral de las familias, etc. y, más en concreto, 
vendrá determinado en función de las tareas mi­
nisteriales que el obispo confíe a cada diácono. 
El candidato, además de los estudios de grado, si 
no completa la licenciatura en Ciencias Religio­
sas, de dos años de duración, según la especia­
lidad pastoral que le sea más adecuada, seguirá 
algunas de las materias que se imparten en dicho 
ciclo (Teología Pastoral, Biblia y Pastoral, Praxis 
Litúrgica y Pastoral de los Sacramentos, Cate­
quética, Doctrina Social de la Iglesia y Pastoral 
socio-caritativa, la Conciencia Moral, Evangeli­
zación y Misión). La elección de las materias se 
hará bajo la orientación de un tutor y, si no pue­
de seguir los cursos en el Instituto, dicho tutor 
se encargará de completar la formación en este 
campo. El mismo tutor hará la valoración de la 
comprensión y provecho de quien completa este 
período de formación (cf. Normas básicas, n. 
86).

75. Se debe intentar que los futuros diáconos 
adquieran una fuerte sensibilidad misionera. 
Junto con los sacerdotes reciben por la ordena­
ción un don espiritual que los dispone para una 
misión universal. Por ello han de preparase, me­
diante cursos específicos, para realizar el anun­
cio de la Verdad, también, a los no cristianos, es­
pecialmente a quienes son sus conciudadanos y 
siempre abiertos a la misión ad gentes (cf. Nor­
mas básicas, n. 88).
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COLACIÓN DE MINISTERIOS Y OR­
DENACIÓN DE DIÁCONO

Colación del Lectorado y del Acolitado

76. Durante el período de formación, a suge­
rencia del director para la formación, los aspi­
rantes al lectorado y acolitado dirigirán al obispo 
propio la petición para recibir estos ministerios, 
libremente escrita y firmada. Una vez aceptada 
se procederá a conferir los ministerios según el 
rito del Pontifical Romano y separándolos por 
un período de tiempo adecuado (cf. Normas bá­
sicas., nn. 58-59). De esta manera, el candidato 
se irá habituando gradualmente al ministerio de 
la Palabra y del Altar. Será necesario respetar, 
pues, los intersticios entre uno y otro ministerio 
(Normas básicas, nn. 57-59).

La ordenación diaconal

76. Concluido el período formativo (el prope­
déutico, más el de la formación propiamente di­
cha), tendrá lugar la ordenación diaconal.

77. De acuerdo con el director de la forma­
ción, el candidato redactará y firmará de su 
puño y letra una petición dirigida al obispo, en 
la que solicitará el Orden del diaconado explici­
tando su libertad, disponibilidad y compromiso 
perpetuo al ministerio eclesiástico (cf. Normas 
básicas, 60). Deberá presentarse el certificado 
de bautismo y de confirmación, la certificación 
de haber recibido los ministerios de lector y de 
acólito y el certificado académico de los estu­
dios realizados. Si está casado, incluirá el cer­
tificado del matrimonio canónico y el consen­
timiento escrito de la esposa, según el modelo 
establecido (CDC, can. 1050).

78. El candidato soltero o viudo debe asumir 
públicamente la obligación del celibato ante 
Dios y ante la Iglesia según la ceremonia prescrita

y deberá dejar constancia por escrito de su 
compromiso celibatario. También está obliga­
do a ello el candidato que pertenece a un Ins­
tituto de Vida Consagrada o a una Sociedad de 
Vida Apostólica que haya emitido votos perpe­
tuos u otras formas de compromiso definitivo 
(cf. Normas básicas, n. 63; CDC, can. 1037).

79. Todos los candidatos están obligados a ha­
cer personalmente la profesión de fe y el jura­
mento de fidelidad antes de la ordenación, según 
las fórmulas aprobadas por la Sede Apostólica, 
en presencia del ordinario o de su delegado (cf. 
Normas básicas, n. 63; CDC, can. 833, 6o)

80. El obispo, recibida la solicitud del candida­
to, y teniendo presente el informe del director 
para la formación y el parecer de la Comisión 
Diocesana o del equipo de formación y de las 
personas que crea convenientes, decidirá acerca 
de la idoneidad del candidato. Habiendo trans­
currido más de seis meses desde que recibió el 
acolitado (cf. Normas básicas, n. 59) y después 
de los preceptivos ejercicios de órdenes, el can­
didato recibirá la ordenación diaconal. La orde­
nación se hará en el marco de la eucaristía domi­
nical como norma ordinaria.

IV. MISIÓN PASTORAL Y FORMACIÓN 
PERMANENTE

Misión pastoral

81. Es al obispo, como pastor de la Iglesia 
diocesana, a quien corresponde determinar las 
tareas pastorales de los diáconos y velar de ma­
nera especial por el trabajo conjunto de los diá­
conos y los presbíteros. Los diáconos deben co­
laborar con los presbíteros y, unos y otros, deben 
ser colaboradores del obispo, en todo aquello y 
en la forma que el obispo indique. Asimismo, el 
trabajo conjunto de los diáconos con los laicos,
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a quienes se haya confiado una misión pastoral, 
está llamado a producir efectos muy beneficio­
sos para la misión evangelizadora de la Iglesia. 
Será necesario ir concretando en cada situación 
pastoral la buena armonía y complementariedad 
de los ministerios ordenados (entre ellos, el dia­
conado) con las responsabilidades pastorales 
confiadas a los laicos, y con los laicos en general. 
Los diáconos ejercerán su ministerio en comu­
nión jerárquica con el obispo y los presbíteros 
(cf. Directorio, n. 40).

82. El diácono, ordenado al servicio de la Igle­
sia diocesana, debe llevar a cabo, de manera obe­
diente y fiel, las tareas que el obispo le confíe. 
Estas tareas ministeriales serán realizadas de 
acuerdo con las modalidades que el obispo de­
cida, atendiendo a las necesidades pastorales 
diocesanas y a las condiciones personales, fa­
miliares y profesionales del diácono. El obispo 
determinará los campos, o sectores, del ministe­
rio pastoral del diácono mediante nombramiento 
canónico y, como norma general, designará un 
presbítero como responsable último de los ám­
bitos pastorales confiados a aquel. Es necesario 
concretar la misión de cada uno, de tal forma 
que no haya ningún diácono sin misión especí­
fica confiada por su obispo (cf. Directorio, nn. 
40-41).

83. En los diáconos permanentes, la actividad 
profesional no queda al margen del ministerio y, 
por tanto, será necesario que observen en todo 
momento las obligaciones de justicia evangélica 
y la doctrina de la Iglesia y que mantengan la ple­
na comunión con el obispo. Cualitativamente, el 
bien y el servicio del pueblo de Dios debe ser 
siempre lo prioritario para el diácono en todas 
sus actividades, tanto eclesiales como civiles.

84. El posible traslado de un diácono perma­
nente diocesano a otra diócesis, si es definitivo,

se regirá por las normas del Derecho Canónico 
sobre la excardinación e incardinación (cc. 265- 
272) y, si es temporal, se regulará mediante con­
venio o acuerdo entre el obispo a quo y el obispo 
ad quera.

85. «El diácono incardinado en un Instituto 
de Vida Consagrada o en una Sociedad de Vida 
Apostólica ejercerá su ministerio bajo la potes­
tad del obispo en todo aquello que se refiere al 
cuidado pastoral, al ejercicio público del culto 
divino y a las obras de apostolado, quedando 
también sujeto a los propios superiores, según 
su competencia y manteniéndose fiel a la disci­
plina de la comunidad de referencia. En caso de 
traslado a otra comunidad de diversa diócesis, el 
superior deberá presentar el diácono al ordina­
rio con el fin de obtener de este la licencia para 
el ejercicio del ministerio, según la modalidad 
que ellos mismos determinen con sabio acuer­
do» (Directorio, n. 4).

Formación permanente

86 . En cuanto a la vida y ministerio propios 
del diácono, es absolutamente deseable que en 
ellos se integren dos exigencias fundamentales: 
la formación permanente y la constancia en la 
vida espiritual.

87. El cuidado y el trabajo personal en la for­
mación perm anente  son signos inequívocos de 
una respuesta coherente a la vocación divina, de 
un amor sincero a la Iglesia y de una auténtica 
preocupación pastoral por los fieles cristianos 
y por todos los hombres. La formación perma­
nente es verdaderamente una exigencia, para 
completar y actualizar la formación inicial (cf. 
Directorio, n. 67).

88 . La formación personal y la participación en 
las propuestas diocesanas de formación deben ir 
configurando la vida del diácono, como un medio
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para un mejor servicio a la Iglesia y según el mo­
delo de Cristo servidor que ha venido a entregar
la vida.

89. Fundamentado en la gracia sacramental 
recibida y en la acción del Espíritu, el diácono 
se alimenta de la eucaristía, de la Liturgia de las 
Horas a la que se obliga formalmente en el mo­
mento de la ordenación (al menos Laudes y Vís­
peras), y fortalece su entrega generosa a Cristo y 
a la Iglesia en el servicio a los hermanos.

90. El diácono pone todo su afán en buscar la 
salvación de las personas, redimidas por Cristo 
encarnado y hecho servidor de todos. La vida 
espiritual del diácono arraiga en el seguimiento 
de Jesús, el Señor, en la lectura espiritual de la 
Palabra de Dios, en la vida de oración, en la

recepción de los sacramentos y en la diaconía de la 
caridad, que, como alma de la comunión eclesial, 
debe resplandecer con luz propia en quien ha 
sido llamado al servicio amoroso de los herma­
nos y de toda la humanidad.

El diácono permanente debe intensificar la 
comunión con el papa, el propio obispo y sus 
primeros cooperadores, los presbíteros, y vivir 
la fraternidad ministerial con los otros diáconos 
bajo la guía del mismo obispo o su delegado, lo 
que le ayudará en gran medida a mantener el 
don sacramental y el impulso apostólico (cf. Di­
rectorio, n. 6). En una palabra, la vida del diá­
cono, orientada a la santificación mediante su 
ministerio de servicio a todos, debe suscitar en 
él un amor profundo al Señor y a la Iglesia desde 
su inserción en el mundo y en la sociedad.
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